
ESCRIBE AL ALCALDE DE MIERCUREA CIUC
(CSÍKSZEREDA EN HÚNGARO):

� Expresando tu preocupación por que las autoridades locales
de Csíkszereda desalojaron por la fuerza a los romaníes de sus
hogares en 2004 sin respetar las salvaguardias
internacionales enmateria de desalojos y los trasladaron a un
lugar donde las condiciones de vida son inhumanas;
� Pidiéndole que garantice que se lleva a cabo una
consulta genuina con las familias romaníes para
encontrar un lugar donde reubicarlas y viviendas
alternativas que cumplan los requisitos que establecen
el derecho y las normas regionales e internacionales de
derechos humanos.

Envía tus cartas a:
Alcalde de Csíkszereda
Ráduly Róbert Kálmán
Mayor of Csíkszereda
Municipality of Csíkszereda
Vár tér 1. 530110, Csíkszereda
Harghita county, Rumania

Fax + 40 266 371 165
Correo electrónico radulyrobert@szereda.ro
Tratamiento: Señor alcalde / Dear Mayor

ENVÍA UN MENSAJE DE APOYO A LA COMUNIDAD
ROMANÍ EN HÚNGARO O EN TU PROPIO IDIOMA:

Kedves Tavasz utca lakói!
Én is azok közé tartozom akik hozzásegítettek az önök
küzdelméhez a biztonságos otthonért! Remélem továbbra
is kitartanak és hogy a hatóságok meghallgatják Önöket.
Mi Önökkel vagyunk.
Fogadják legjobb kívánságaimat.

(Estimados residentes de la calle Primaverii:
Soy una de las personas que os apoyan en vuestra lucha
por un hogar nuevo y seguro. Espero que no perdáis la
fuerza y que las autoridades os escuchen. No olvidéis
que estamos de vuestro lado.
Deseándoos lo mejor,)

Envía tu mensaje a:
Ráduly Ferenc
str. Primaverii nr. 16.
530143 Miercurea Ciuc,
jud. Harghita,
Rumania
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ACTÚA YA Únete a los centenares de miles de personas de todo el mundo
que defienden a otras personas que a diario viven bajo la amenaza
de sufrir violaciones de los derechos humanos.
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Hace seis años, unas 100 personas de etnia romaní

fueron desalojadas de sus hogares en Miercurea Ciuc,

localidad de la región central de Rumania. Las

autoridades realojaron a la mayoría en las afueras de la

localidad, en las proximidades de una planta de

tratamiento de residuos. Unas 75 de ellas siguen viviendo

aún allí, en condiciones insalubres en contenedores de

metal y refugios temporales. Algunas decidieron

trasladarse a un basurero distante unos dos kilómetros en

vez de quedarse en las proximidades de la planta de

residuos. A los romaníes les dijeron que el traslado iba a

ser temporal, pero han transcurdido más de seis años y

las autoridades locales siguen sin tener un plan para

realojarlos en viviendas adecuadas.

En 2004, aproximadamente 100 personas de etnia romaní

fueron desalojadas por la fuerza de unas viviendas de

propiedad municipal en la calle Pictor Nagy Imre, en las

que vivían desde los años 70. Las autoridades no habían

hecho reparaciones en las viviendas durante muchos

años y dijeron a las familias que se las desalojaba por su

propia seguridad y que el edificio sería demolido. La

mayoría de las personas fueron realojadas a las afueras de

la ciudad, al final de la calle Pictor Nagy Imre. Las

autoridades no hicieron ningún intento de estudiar con las

familias posibles alternativas al desalojo o lugares

alternativos para realojarlas, lo que viola las salvaguardias

internacionales en materia de desalojo.

Viviendo a las afueras de la ciudad, las familias romaníes

ahora se encuentran socialmente excluidas y sus

condiciones de vida son inhumanas. Se hacinan en

contenedores metálicos que no ofrecen protección frente

a la humedad, el frío, el calor y la lluvia. Las instalaciones

sanitarias son escandalosamente inadecuadas, con sólo

cuatro cabinas con retrete para 75 personas y un único

grifo de agua potable.

Aunque la legislación rumana establece que las personas

no deben residir en viviendas situadas a menos de 300

metros de riesgos potencialmente tóxicos, las familias

romaníes viven claramente dentro de esta zona de riesgo.

Las autoridades no han hecho nada para investigar el

riesgo potencial de vivir tan cerca de la planta de

tratamiento de residuos. El hedor de excrementos

humanos inunda el aire alrededor de los contenedores y

refugios. Muchos romaníes que viven allí han hablado del

impacto negativo que tiene el mal olor en su vida

cotidiana y han expresado su temor de que sea peligroso

para la salud de toda la comunidad.

ACTÚA YA
PORFAMILIAS DE ETNIA
ROMANÍ EN RUMANIA


